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nostlcable-como revela la correlación de 0,87-a base de 
otras asignaturas, en un perfil de regresión como el pre-

donde cada una la simplificada si-
guiente : 

Nota en Latín= 2 Idioma+ 3 Matemáticas - 1  Dibujo 

Si  a las bases de predicción se añade la asignatura de 
Griego, la correlación no aumenta. El valor del Griego para 
pronosticar el en Latín es máximo ; pero, sobreañadí� 
do al perfil anterior, nada nuevo aporta. 

2. Parece ello sugerir que la formación contenida en la 
instrucción clásica escolar media es asiniisrno por 

que 
que 

de como el integrado por un 
las Matemáticas y el Dibujo .  Se inferiría 

el Latín a los individuos, por lo 
y que se considera posee en co­

clá.sica), es asimismo comu-
o grupos de e'Has. 

la posibilidad de obtener a de los 
grupos equivalentes análogos efectos 
medio de las lenguas clásicas. 

3. Es que el valor del Latín con": 
sista en otra eosa diversa ele lo por los profes oresº 
Si ello es el Latín sería formativo «de suyo», pero los 
alumnos no se beneficiarían de esta virtualidadº Sería 1.ma 
asignatura <i:El Latín, ni disciplina alguna, no 
se insertar por unas razones en el 
para, al dar como buenos otros 
neos y aun tal vez a previstos 

a través de otras disciplinas.» 
4, La.s anteriores conclusiones no suponen el ostnwis� 

mo porque en la formación del bachiller 
constituir uno de los caminos opcionales viables ,  aparte de 
que para determinados fines se:r rnas conveniente o 
más expeditivo el :modo clásico que el moderno. Lo 
que sí parece concluirse es que equivalentes 
deberían o ser, 

no por f 1terza 
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de estudio en que la vía compleja de formación humana 
fuera más apropiada que la directa, en el supuesto de que 
la directa sea la clásica. 

Cuando menos, si solamente se mira el aspecto forma..­
tivo, cabe simplificar las tareas haciendo disyuntivamente 
obligatoria la lengua. latina o la griega, a elección, cuando 
la vía cláska fuera condicionalmente necesaria. 

5. Sería conveniente un estudio menos encomiástico de 
las calidades formativas de las lenguas clásicas, que plan­
teara abiertamente la sustituibfüdad (sigo sin hablar de sus­
titución) por otros complejos didácticos o, en su caso, pa­
tentizara los títulos que hacen al Latín y al Griego insus­
tituibles para una auténtica formación humana. Condiciones 
esenciales de este estudio habrían .de ser la objetividad, el 
espíritu de colaboración y las miras al bien común y a de­
terminadas conveniencias que definan este bien en la reali­
dad, en conexión con una prosperidad colectiva en todos los 
órdenes. 

6. Una última y sabrosa conclusión no incluida explíci­
tamente en el primitivo :repertorio sería que, conociendo los 
«complejos modernos» de contenido humanístico, podría cui­
darse con más sólido fundamento la formación «sucedánea» 
de quienes no pueden aprender el Latín, como aprendices, 
técnicos, administrativos, etc. Serviría además para desper­
tar aficiones humanísticas y descubrir talentos actualmente 
infecundos en eriales distantes de las letras. 

b) El Latín y la gimnasia intelectual. 

El segundo artículo contenía más literatura y tal vez 
mayor contundencia. Los términos empleados en la descrip­
ción no eran ya asignaturas, sino tests psicológicos. La co­
rrelación múltiple se proponía expresar el perfil mental del 
aprovechamiento en Latín. La pretensión era la misma : pre­
decir la nota de Latín. Los indicios eran otros: los factores 
primarios de inteligencia, en vez de las disciplinas .didác­
ticas. 

La cuestión ahora se planteaba aproximadamente en es-

2 
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tos términos : Se pretende que el Latín es una disciplina 
mental, una gimnasia de la inteligencia; los resultados ex­
presados en la nota dependerán entonces de la inteligencia,  
estarán en función de ciertas capacidades mentales. ¿ Cuá­
les son los factores decisivos del éxito en el Latín ? ¿ Qué 
facultades estimula y pone en ejercicio ? Y, por consiguiente, 
¿ qué aspectos de la inteligencia son los que disciplina y 
forma ? 

El cotejo de los factores primarios de inteligencia, obte­
nidos por Thúrstone, con lá calificación de Latín, pone ob­
jetivamente al descubierto lo siguiente : 

l. La correlación máxima obtenida asciende a un coefi­
ciente de R = 0,65. 

La totalidad de esta puntuación es efecto combinado de 
tres tests: 

- Indice Lexicultural. 
- Factor de Cálculo del Ampe. 
-Memoria. 

Con este trío se predice el 42 por 100 de la varianza, es 
decir, se localiza casi la mitad de cúanto determina eí éxito 
en el Latín, expresado por las notas.  

2.  Ef perfil predictivo de la calificación en Latín se 
condensa, en forma simplificada, en la ecuación : 

Nota de Latín=2 Lx+ 2 N + 1 M 

El éxito en el Latín, tal como se evalúa en el bachille­
rato, depende, según esto, fundamentalmente, del ejercicio 
de tres factores o capacidades mentales : 

-Comprensión verbal y, en todo caso, conceptuación · 
simbólica. 

-Combinatoria mental. 
- Memoria o retentiva. 

Para la recta comprensión de estos rasgos intrínsecos del 
aprovechamiento en la asignatura conviene advertir que el 
primero contiene buena dosis conceptual y simbólica, yá que 
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4. Esta primera noción de la comunidad entre las dis­
ciplinas didácticas es · de sumo interés, por varias razones. 

Primeramente, sugiere que el contenido del Idioma, mo­
derno o clásico, no se agota exclusivamente en lo que tienen 
de lingüístico, puesto que es al tiempo participado por las 
Mate�áticas y el Dibujo .  

' 

En segundo lugar, denota que todas las materias, incluso 
el Dibujo y las Matemáticas, tienen algo en común con el 
Latín, el cual, por consiguiente, mantendría enhiesto el lá­
baro de disciplina altamente formativa. 

Pero no es menos elocuente la conclusión recíproca de 
que• ejercitando la mente en las Matemáticas, en el Idioma 
moderno y hasta en el Dibujo, se ponen en funcionamiento 
capacidades que se estiman disciplinadas por las lenguas clá­
sicas. Esto invita a replantear el concepto de formación, 
desde el punto de vista psicológico, al margen de los planes 
de formación didáctica. 

Mas queda un residuo no idiomático en la calificación 
del Latín participado ya solamenté por las Matemáticas, la 
Filosofía y, naturalmente, el Griego . No es éste el momento 
de analizar cuál sea la naturaleza de este componente. Da­
remos nuestra 

'interpretación en un párrafo posterior. 
Finalmente, el mismo contenido anterior es acusado ne­

gativamente, sustractivamente, por el Dibujo .  Significa esto 
que el Dibujo, en cierta manera y secundariamente, se· opo­
ne al contenido comúnmente participado por las Lenguas 
clásicas, las Matemáticas y la Filosofía. Este carácter que­
da plasmado en el signo negativo que ostenta el Dibujo en 
el perfil de regresión. 

5. En un estudio factorial del bachillerato (del que di 
cuenta parcial en la misma revista) se demostró la reducción 
del contenido de los estudios medios a tres factores o apti­
tudes o tareas básicas, por las cuáles queda descrita la va­
riabilidad de su cbntenLdo, cuales eran : 

I. Factor lingüístico-simbólico (Ls) . 
II .  Eaétor científico-abstracto (Ca). 

III. Factor técnico-empírico (Te) . 
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El Latín pertenecía al Ls y tomaba parte menor en las 
<:aracterísticas del Ca . Exactamente lo mismo que se refleja 
en la correlación múltiple con las asignaturas, pues que su 
varianza queda prácticamente cubierta por un lenguaje mo­
derno (Ls) y las Matemáticas (Ca). 

Análoga es la conclusión sacada de los ingredientes men­
tales (tests) del aprovechamiento en Latín, donde descue­
llan dos factores simbólico-verbales (Lx y M) y uno combi­
natorio-numérico (N), en una razón aproximada de 3 a l. 

El cuadro adjunto, algo retocado, resumía en cifras esta 
composición interna del Latín . 

Cuadro 1 

COMPOSICIÓ'N INTERNA DE LA CALIFICACIÓN DE LATÍN, 

EN TÉRMINOS DE ASIGNATURAS, DE «TESTS» Y DE FACTORES 
DE INTELIGENCIA 

Investigación Resultados 
Proporción 

simple 

Disciplinas de m áxi mo valor 
predictivQo de la· calificación 
de :Lfttín ........................... Idioma moderno y Matemá-

ticas ....... .. .. . ........ ........ 2y3 
Factores de inteligencia prin­

cipalmente re1acionados con 
el Latín ......... .' ................. Simbólico-verbal (Lx y M) 

y combinatorio (N) ...... 3 y 1 
Factores o dimensiones del ba­

chillera to compartidos por el 
Latín . . . . . . . . . . . . . . ... . . . ... .. . ... . .  Lingüístico-simbólico (Ls) y 

científico-abstracto (Ca). 3 y 1 

La lectura del cuadro poco menos que incita a prome­
diar las columnas y concluir que el Latín se compone de 
dos partes aproximadamente de contenido simbólico y una 
de combinatoria cuántica. 

Aun no siendo la conclusión, probablemente, del to.do des­
eaminada, adolece de cierta ambigüedad. Lleva plomo en el 
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ala. No tanto por lo que respecta a la primera columna, la 
simbólico-verbal, cuanto porque los elementos combinatorios 
de la segunda son quizá heterogéneos. Como ya vimos, las 
Matemáticas tenían mucho en común con el Idioma moderno 
al determinar la correlación múltiple. Y luego, por encima 
de esta comunidad, aportaban un margen de contenido no 
lingüístico, que le era común con la Filosofía y las Lenguas 
clásicas. La naturaleza de uno y de otro aspecto no se puede 
asimilar por completo al factor de cálculo, por ejemplo. Más 
adelante veremos que las Matemáticas es algo distinto o, 
por lo menos, algo más que una pura combinatoria cuanti­
tativa como la expresada en el factor N. 

DE ENTONCES ACÁ ... 

Por ciertas inflexiones, reticencias y paliativos de la glo­
sa que antecede, habrá comprobado el lector una mayor cau­
tela en quien escribe y una actitud menos radical al extraer 
consecuencias. Y habrá comprendido que esta moderación es 
fruto de prolongada, ya que no reposada, meditación del 
asunto. 

Vuelvo, en efecto, al tema, como a un ritor¡iello, tras 
larga excursión por los soterráneos de la mente humana. La 
inquietud ha mantenido alerta mi interés por un problema 
de tanta monta, y el respeto a la opinión ajena avivó mi 
preocupación por resolverlo , y ya que no lo haya logrado, 
regreso a la cuestión más consciente de su dificultad y en 
ademán mucho más modesto. 

Por lo pronto, he replanteado sobre bases más amplias 
las capacidades mentales implicadas en el Latín. O, mejor 
dicho, en la calificación de Latín. 

S i e m p r e  sirviéndome del procedimiento de correlación 
múltiple, pero abarcando esta vez una gama más amplia y 
rica de rea'ttivos mentales-hasta un número de 25, cerni­
dos en meticulosa criba-, resultó para la predicción del 

. Latín el perfil de regresión de la fórmula simplificada si­
guiente : 
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¿ Significa que quien destaque en el 
latinista ? No exactamente. El sentido 

será mal 

matiz 
vo del 
se hace más acendrada. Es como si 
cuenta las lluvias para predecir la abundancia de 

· todavía se incorporaran las tormentas negativo, 
simbolizadas, por en las 

nevadas, escarchas y de la misma 
cuya acción benéfica de este modo más ds re­
lieve al· sustraer negativarnente fos perjuicios que ocasiona 
cuan.do es torrencial o va de ceHiscas o cae a 

Análogamente, cuando en un Inedio no 
bien lo que nos hablan, remedfa.rlo de dos 

maneras : ü alzando la voz el o reduciendo los :rui-
Este comparable al de los su:preso-

signos 
variable, en efecto, elegida el de 

la correlación pm" ofrecer una cova:riación naás alta 
directamente con el Latín, ha sido el «test» de con-
secutivo al lexiculturaL Como es obvio, t:ras 
íntegramente la cor:r\slación que tiene con el Latín, la merno-· 
ria sin residuo alguno del resto de los cálculos. 
Como dice, ha depositado su Pero esta con-
tribución i:os de que no solamente re!aciona la memoria 
con el que es por otros tests, y, a1 
hacerse el de memoria, quedan 
berados para el :resto de 

pues, auténtico 
de tests de contenido análogo. 
para entendernos,  

l.  Ahora la comunidad a la correlación 
test de memoria afecta a los siguientes tests.' 

del (V), y deI 
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a pesar del signo negativo del Lexicultural en la ecuación, 
probablemente no atI'.ibuible a su contenido verbal, sino a su 
forma de «tablero» .  Hasta aquí, pues, todo es normal. 

4. Las novedades del actual replanteamiento aparecen 
a partir de la quinta variable incorporada ; a saber: el test 
de letras invertidas del SAE (Li). El ejercicio consiste en 
reproducir en posición correcta, sobre un campo punteado,  
ciertos modelos de letras que se presentan al sujeto inver­
tidas .  

Prolijos análisis factoriales nos  han hecho caer en la 
cuenta de una doble faceta del test. La más destacada es la 
que pone en funcionamiento un proceso de estabilización de 
estructuras, carácter que hemos denominado posicional o ge­
nuinamente estructural del test. El segundo le adviene por la 
forma de ejecución, mediante trazos en un campo de puntos, 
carácter meramente dimensional, que pone en j uego una ca­
pacidad distinta de la inteligencia. 

De las dos, la que a todas luces presenta una conexión po­
sitiva con el éxito en Latín es la primera, que implica reten­
ción plástica de estructuras y manipulación imaginativa de 
las mismas sin deformación. 

El segundo carácter está recogido por el test de Copiado 
( Cop), y se sustrae del primero mediante el signo negativo 
correspondiente. · 

La otra novedad del presente análisis, aneja a la presen­
cia del Ampe elemental en la ecuación, necesita previamente 
para su esclarecimiento una exposición de trabajos más fun­
damentales en torno a la organización mental, como la que 
brevemente se resume en el párrafo inmediato. 

LAS CAPACIDADES PRIMORDIALES DE LA INTELIGENCIA. 

Una de las probables razones por que la polémica en 
torno al valor formativo del Latín resulta estéril es que no 
_se conoce suficientemente la índole de las funciones, supues­
tamente modeladas y configuradas por el ejercicio de la len­
gua clásica. Creo que el escaso empeño de los panegiristas 
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por demarcar las zonas de influencia conduce a la confusión 
de ideas y al caos en la controversia. 

El germen de la discordia se oculta debajo de un plantea­
miento anfibológico. Por una parte, se piensa que, siendo el 
alma simple, cualquier incremento �ualitativo en una de las 
potencias redundará en perfección espiritual del principio, 
y, por consiguiente, del compuesto humano. Pero si las po­
tencias se especifican por los actos, habría que determinar 
cuáles de estas potencias son las particularmente adornadas 
por los hábitos. Esta última cuestión se orilla, sin embargt>, 
precisamente para que aparezca la acción global de la forma­
ción clásica sobre el ser humano, y así, sacar la conclusión 
de que una auténtica formación humanística sólo se consigue 
a través de las lenguas clásicas. 

Ht 

Mt 

FIG. 1.-Modelo estructural de la inteligencia, eropticado en el tl!íCto. 



Con se hace sumamente elástico el 
nos de ciertos humanistas. Para unos es 
que se a través de la lógica contenida en la len-

el idioma clásico . además de mode� 
los lógicos pensar, prototipos de conducta y de juicio prác­
tico connatu:rales en el ; otros encuentran, además,. 
la horma ideal de la afectividad en la moderación y equili.c. 
brio de los eximios literatos de la antigüedad grecolatina. 
Todo vago, y todo a c'omo una nube se a. 
oha rmhe. 

Una de las .condiciones precisas para discutir de ac-

formativa de las clásicas sobre la inteligencia es 
conocer las dimensiones básicas del 

libre de prejuicios y 
puede ser. 
en el plano puramente 

pensar sobre la marcha en el Latín 
al que escribe y a un grupo de ...,"''"ª'u;:. 

luego sin 
nos ha 
durante unos cuantos años, 

forzosamente breves, 

y 
conducido al concepto final de la estructura 
Tal empresa se ha acometido por extenso en otro y 

como obra separada. 
esbozaré una visión simplificada de estructura 

vaiiéndome de un modelo octaédrico, como 
intuible de las dimensiones primordiales de la inteligencia. 
Despojaré Ja figura de todo ropaje y ornamento para que 
aparezcan escuetas las dimensiones a que hace alusión la su,�. 
cinta descripción que sigue, 

Antes de engolfarnos en ella, advirtamos que de los fac-· 
to:res situados en lo vértices, y que sucesivamente iremos des-

el último ha sido columbrado pero no compro-
bado suficientemente en la experiencia por nosotros, Es, sin 

lo bastante compatible con el para cons-
i:ituir un remate nuestra cavilación en torno 
valor formativo de l.o clásico, 
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Factor manipulativo (Mt). 

Comenzando por el vértice inferior, encontramos una di­
mensión sumamente interesante y aun trascendental de la 
mente. Yo la llamo inteligencia práctica, y cuido mucho de 
distinguir este concepto de lo que comúnmente se entiende 
por tal. La inteligencia informa la acción. La acción misma 
resulta luego inteligente, independientemente de la asistencia 
vigilante del pensamiento. Se forman, por decirlo así, depósi­
tos neuro-musculares de reacción inteligente. Son hábitos 
prácticos, entrañados en los mismos mecanismos del com­
portamiento adecuado a cada situación. Con frecuencia nos 
:son desconocidas, por olvidadas, estas concatenaciones, frag­
mentariamente o en su totalidad. Intente el lector describir 
todos los movimientos que hace para enrollar y bailar una 
peonza, para poner en marcha, acelerar y parar el coche, para 
hacer una lazada; o localizar con qué dedo pulsa una determi­
nada letra en el teclado de la máquina, o recordar exactamen­
te la forma de digitación empleada en el último arpegio toca-, 
-O.o al piano. Costó mucho aprenderlo, pero luego la mente se 
libera, se desentiende de estas habilidades, las cuales se em­
palman unas a otras inconscientemente, para dar fe de su 
presencia en forma ,de una mayor facilidad del habilidoso 
sobre el profano. Personalmente, nunca concedí importancia 
al arte de subir o bajar de un tranvía en marcha, hasta pre­
senciar la torpe caída de un compañero que lo intentó; y 
pocas veces he comprendido el meollo de la cuestión como al 
'ÜÍr alabar a un deportista por «lo bien que sabía caerse». 

' 
La habilidad práctica se explora por medio de los aparatos 

psicotécnicos o tests llamados .de manipulación. El análisis 
-O.e un grupo de e'llos nos reveló cinco tipos de destreza, que 
designamos : 

I. Estructural: Percepción y manejo de formas y rela­
ciones figurales. 

II. Encajado: Prontitud y precisión en la incrustación 
de piezas en oquedades. 
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IIL · ·Coordinación motó:rica mioa:rticula:r. 
IV. Habilidad paciente y minuciosa. 

""'"'"''"'v.· Manipulación mecanismos y re� 
laciones cinéticas. 

Posiblemente habrá que incluir otras for:mas más globa-
les, como la atlética y ciertos tipos de 
(visomarmal, braquiopedal, etc.) .  

Parece identificarse con una capacidad combinatoria que 
se mani.fiesta en forma de ritmo, y precisión de los 

elementales. Lo ponen al descubierto los 
test de cálculo, de fluidez verbal o facilidad de 
palabra, ejercicios de punteado y en algunos tests espacia­
les consistentes en combinar elementos dispersos o en estic­
mar dimensiones y .distancias, como los de localización, coor­
denadas, ete. 

Definen conjuntamente este factor tres dimensiones In­
ternas, decantadas po:r el aniiJisis ; a sab.er : 
y Es, pues, una 

Los tres constitutivos del rasgo se combinan, por ejem� 
plo, en la métrica o en ciertas actividades consistentes en 
distribuir clasificar elementos, y sobre todo en aque'llas en 
que se ejecutan movimientos determinados espacialmente, 
como en la mecanografíaº Probablemente es, además, deci� 
sivo en albores de la conceptuación. 

La capacidad de retener--en el orden de la 
número de estímulos dentro de una im1Jresión 
presente constituiría, según esta interpretación, la condición 
psicológica del conceptoº Sería el presente dilatad.o que per� 
mite ampliar la conciencia a una pluralidad de contenidos, 
condición indispensable d el pensamiento conceptual, y más 
aún del y discursivo. PRra Kohler, la causa d e  
que los monos n o  piensen e s  l a  incapacidad de retener 
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impresiones más que brevísimos instantes en la mente. El 
concepto (cum-capere, abarcar, com-prehender, ·colacionar), 

. pone a la labilidad un cerco que represa y estabiliza el puro 
fluir psíquico. El flujo mental no es puro fluir, sino circular, 
discurrir, como en gotas. El presente psíquico no se identi­
fica con el instante cósmico; infinitésimo quizá, como quería 
Gorgias, y a la postre, intemporal. 

En el orden espacial, la facultad de abarcar unitariamen­
te una pluralidad de elementos dispersos capacitaría a la 
mente para la or.denación perceptiva y nocional de los obje­
tos, haciendo posible el pensamiento clasificatorio. La incapa­
cidad de com-pr�hender los estímulos disgregados en el es­
pacio real causaría análogo impedimento para la captación 
de lós objetos reales, inhabilitándonos para concebir «esta 
cosa» o «una cosa»,  igual que la difusión temporal nos in­
capacitaría para seguir percibiendo «la misma cosa». 

Ahora se evidencia que la combinatoria implícita en los 
tests de cálculo no era meramente cuántica y por qué el ritmo 
que incluye la asimila a la fluidez verbal y al ejercicio de 
punteado en un rasgo común de automatismo, al que se alu.de 
en la designación del factor. El cual, .,definitivamente, queda 
definido como combinato:ia tempo-dimensional. 

Factor estructitral o técnico (Et). 

El análisis factorial descubre reiteradamente, ya desde 
sus comienzos, una dimensión espacial de la aptitud. En 
nuestros trabajos se desdobla en .dos aspectos principales: 

Uno, que designamos estructural o posicional, engloba 
aquellos tests que ocupan la mente en la detección de estruc­
turas y percepción de formas disfrazadas por otras envolven­
tes o dificultada su identificación por los cambios de posición 
a que se ven sometidas. Este primer aspecto consiste, pues, en 
la captación de estructuras espaciales y retención de las mis­
mas a pesar de obstáculos y de estímulos distractivos. A este 
grupo .de tests pertenecen todos los de carácter estrictamente 
espacial, como el de Letras invertidas y el de Cubos del SAE, 
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el de Concepción espacial del AMPE y los de Copíado, Blo­
ques y Doblado de papel del DECATEST. 

El segundo matiz del fuctor primordial que describimos 
refleja una actividad de relación entre figuras o mecanismos, 
que puede ser cinética, serial, de referencia estructural, etc. 
Por este aspecto se llama relacionante o técnica esta faceta 
de la inteligencia espacial, tal como la revelan los tests de 
Razonamiento concreto, de Comprensión mecánica y de Des­
arrollo de figuras del DECATEST. Este es el tipo de inteli­
gencia que se ha llamado mecánica, y que yo p refiero llamar 
técnica para eludir el equívoco con la habilidad manipulativa. 

En un artículo anterior a éste he puesto al descubierto 
cómo la aptitud estructural distingue al aprendiz - del bachi­
ller, el cual, a su vez, se caracteriza por la capacidad sim­
bólico-verbal a que se refiere el próximo factor. 

Factor simb ólico (St) . 

Si entendemos que la conceptuación consista en elevar 
los datos concretos de la percepción al nivel de lo pensable, 
la simbolización, como aquí se entiende, implicaría el em­
pleo de los conceptos ya formados, no sólo en los términos 
verbales que los designan, sino como términos mentales y 
elementos, ellos mismos, de ulteriores operaciones del inte­
lecto . 

Aquí se llama factor simbólico aquel que congrega, en 
nuestros análisis, los tests más relacionados con la capacidad 
de representación propiamente mental, sobre todo los de con­
tenido verbal e ideativo ; en una palabra, « intelectual» . Es el 
factor más generalmente identificado con la inteligencia com­
prensiva y lógica. 

Los tests más calificados son el Ampe elemental, el ejer­
cicio de completar textos, que llamo Test de Lagunas ; el In­
dice lexicultural y, sobre todo, los de Comprensión verbal y 
de memoria. La parte de contenido verbal que caracteriza a 
los tests de facilidad de palabra, los hace, asimismo, partíci­
pes del factor. 
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En nuestros análisis, los tests preñados de este fac-
tor han :resultado aquellos que solicitan de mente la pers� 
picacia en la percepción de :relaciones nuevas, como el Ampe 
elemental, la Comprensión mecánica, el Razonamiento con­
creto y el Cálculo numérico del SAE, que no se :reduce 2, 
una simple combinatoria, puesto que la aplicación del ingenio 
permite mejorar la 

FJl D .l. .  

El modelo de que nos servimos sugiere una 
nueva dimensión en su vértice más La he indicado 
con inicial término con que finalmen-

y t:ras algunas vacilaciones, lo designo. 
Alude al de capaz de 

de conducta en totalidad personal, dada la especial condi-
del ser libre, cuyas :reacciones son, a un tiempo, impre­

visibles de hecho y anticipables según cierto grado de proba­
bilidad. Es un pensar que induce a tratar los se . 
res .de con su naturaleza y con del 
de las 

En particular, es una disposición favorable para la com­
t:rato y orientación de la conducta personal hacia 

fines convenientes al sujeto y congruentes con la intención 
del conocedor ; tipo de comprensión particulannente deseable 
en el pedagogo y en el político y siempre presente en el varón 
alabado de prudente y sabio. 

Hay cormaturalidad en este tipo conocimiento, 
y por Io p:ronto supone disposición ante una 
ple variedad de eventualidades :resultantes de la acción com­
binada de agentes probables en distinto grado, En definitiva, 
es im saber humano acerca del modal.idad apenas 

�'" "-'"'u."' por los constructores de tests de inteligencia hasta 

En el centro del esquema se ha simbolizado el ra.zo1rimrnt1en­
to. Tanto la posición como las siglas indicativas del factor 
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experiencia y buen juicio a la previsión de la conducta libre 
de los individuos y de los grupos. 

El proceso mental o función psicológica de pensar (R«g»)  
se concibe, entonces; actuando sobre una diversidad d e  con­
tenidos, cuales son

· 
el simbólico (St), el automático (At), el 

estructural (Et) y el personal (P), que definen, respectiva­
mente, modalidades de los campos de conocimiento, ejer­
ciendo esa actividad fundamentalmente en una de estas dos 
direcciones: o afianzando las experiencias útiles derivadas de 
tales conocimientos en forma de hábitos repetibles total o 
fragmentariamente frente a situaciones análogas, en especial 
las que se relacionan con la resolución de problemas prácti­
cos, como la expr�sada en el factor mariipulativo (Mt), o en­
cauzando estas experiencias, con ayuda de la imaginación, .  
que las extrapola, a la resolución de problemas nuevos o de 
aspectos irresueltos por la mera combinación y relación ló­
gica de los datos en la situación dada. Esta sería la función 
encomendada al ingenio y simbolizada en el factor primor­
dial de hipótesis (Hp) . 

" 

LAS EXCELENCIAS DEL LATÍN. 

Las razones espigadas en defensa del Latín como quicio 
de la formación humanística se condensan, a mi ver, en estas 
sustanciales : 

l.ª Idioma molde. Por ser lengua disciplinada, precisa 
y trillada por los senderos de la lógica, hasta con­
vertirla en habitáculo cómodo del pensar sobrio y 
riguroso . Es la enjundia de lo clásico. 

2.ª Disciplina formal. Mientras el alumno ejercita su 
mente en la  palestra del Latín, estimula el resto de 
las capacidades mentales mejor que dedicándose a ta­
reas específicas de cada aptitud. 

3.ª  Clave del idioma vernácul'b. El conocimiento del La­
tín, raíz de las lenguas románicas y madre del caste­
llano, . procura un saber casi científico de la lengua 

• 
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materna, «como en su causa» : una especie de saber 
«propter quid» ,  en lugar del conocimiento «quia» de 
los idiomas modernos. 

4.ª Idioma especular. El lenguaje consuetudinario en­
capsula las ideas y les .da cauce rutinero. Para se­
parar los conceptos de su cáscara habitual nada me­
jor que el planteamiento simbólico a que obliga la 
indeterminación de los términos latinos y la versátil 
posición de los mismos en la construcción gramatical 
y en el hipérbaton. 

5.ª Reservorio cultural . La lengua latina es depositaria 
insigne de valores culturales . Lenguaje connatural 
del derecho, heredera del pensamiento griego ya ma­
duro y vehículo idóneo del naciente cristianismo, es 
como el ostensorio de la cultura.  La coexistencia con 
los sucesos apicales de la humanidad lo convierten, 
asimismo, en la mejor propedéutica de la historia. 

6." Hontanar del humanismo. Quien desea familiarizarse 
con la economia lee prosa de• negocios. La cultura del 
Lacio se interesó  por el hombre y configuró  su len­
gua con esta concepción. El humanista deberá leer 
Latín o renunciar a serlo. 

A propósito de esta y otra gran muchedumbre de virtuali­
dades, me preguntaba en los artículos de referencia : 

a) ¿ Adornan efectivamente al Latín todas estas exce- . 
lencias ?  · 

b) ¿ Es oportuno que por ellas se imponga obligatoria­
mente a todos los estudiantes de la nación ? 

c) Si la conveniencia de su estudio se funda en algo que 
le es común con otras disciplinas, ¿ sigue j ustificándose la 
obligatoriedad del Latín ? 

d) ¿ Qué hay que pensar .de la duplicación Latín-Griego 
en los mismos sujetos, con dichos fines formativos ? ¿ No 
redundará esta sobrecarga en menoscabo de los

" 
objetivos 

perseguidos, y no será causa, siquiera parcial, de su malo­
gro hasta para los inteligentes ? 



e) ¿ Pueden ser comunicadas estas a los ba-· 
vH"""-•, ,, ..,  ? ¿ A todos ? 

/) De hecho, en el siste:ma actual de enseñanza del Latín 
y del Griego, ¿ se les comunican estos val.ores a los alumnos 

estudios medios ? 

Paso por alto algunas cortapisas aplicadas a estos argu-· 
mentos en el mismo lugar, como que, a encomiar el 
Latín, olvidar que acaso resulfa.:ra más ventajoso el 
sánscrito, por alguna de las razones expuestas ; o no caer en 
la cuenta de que a los japoneses se les disfrute de 
cualquier humanismo, porque tal vez la esencia lo 
humano no pueda configurarse sino en los organismos info:r­
"'"·'�'"'� por el verbo g:recolatino ; o venir a concluir que tam­
poco los latinos ser humanistas, ni poseer estos va-
lores puesto que ellos tendrían que so:rpren., 
dido en su lengua, y entonces asoma la dificultad de 

pudieron dar lo que no poseyeron ; u olvidar que si ellos 
aprendían el griego hacían como lengua contemporánea 
vi.va ; o que puede haber acontecido que en el transcurso del 
tiempo ido aumentando el pulimento de esta humanidad,  
perfeccionándose y alquitarándose, y que en tal caso el re� 
trocede:r a los moldes antafiones fuera una rémora, etc . ,  etcº 

verdad, a un lado toda insistiré en 
la conveniencia de una seria recopilación dE: ventajas que 
los humanistas, pedagogos ,  filólogos,  filósofos y educadores 
hayan apreciado en la enseñanza del Latín, así como los in., 
convenientes, sin omitir la encuesta a los padres y muchachos 
acerca del sea para apreciar la cortedad 
estos beneficios. 

Y consecuente con esta actitud y con el deseo de contribuir 
a la del enigma, vuelvo a preguntarme : «¿ En qué 
estriba el valor formativo del Latín ? ¿ Qué influjo benéfico 
l.e es atribuible sobre la mente del educando 

MIENTRAS MI HIJO TRADUCE!o 

que me ha da.do mucho que pensar un fenómeno 
que, siendo de todos los tiempos, se reviste en los 
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con atuendo moderno. Para mí va tomando caracteres de 
axioma que, acaso más que la mujer, los hijos son los genui­
nos protagonistas de la historia. El adulto se cree arrogante 
promotor de grandes gestas, atraído por excelsos rneales, y 
a la postre es muy probable que hinche sus velas y le impulse 
a lo grandioso el recuerdo de unos pequeños espectadores a 
quienes no puede defraudar. Hay m óviles ocultos de los pro­
pios actos cuya fuerza reside, precisamente, en que no es te­
nida en cuenta. Esta mismá digresión es efecto de experien­
cias profundas recién vividas. 

Pero no es del todo extemporánea si se mira el gran im­
pulso que ha recibido la cultura de los padres por el acicate 
de seguir los estudios de los hijos. Es maravilloso el afán de 
brindar al hijo mej ores oportunidades que las que uno mismo 
disfrutó. Pero los progresos del pequeño estudiante provocan 
en los progenitores comezón de magisterio. Primero que a 
nadie se pregunta a los padres. Y antes que perder el buen 
crédito, éstos trabajan todo lo posible para dominar la situa­
ción. Unos se rinden pronto. Otros repasan o aprenden hasta 
donde la buena reputación es compatible con el precepto · de 
ganar el pan. Estos pequeños incrementos de saber se tradu­
cen, a la postre, en un aumento considerable de cultura en la 
sociedad. 

-

Y uno es padre. Conque algún sábado o domingo se ve 
enredado en p r o b l e m as y latines, como divertimento se­
manal. 

Y heme aquí frente a un trozo cualquiera de Nepote, 
que, tras una brevísima introducción al contenido global, 
dice : 

«Nam cum pecunia publica, qum ex metaUis redibat, largi­
tione magistratuum quotannis interiret, ille persuasit po­
pulo ut ea pecu;,,ia classis centum navium aedificaretur.» 

Prevengo que, a partir de este momento, me desvío de 
los lingüistas. Es la gran cuestión. Si el Latín es formativo 
para todos, hay que desentrañar el valor del Latín para 
quienes no van a seguir estudios literarios. Mi punto de 
vista es psicológico,  y busca la posible razón de quienes 
atribuyen al Latín un valor formativo de la inteligencia. 
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Hasta aquí he eludido la literatura y las opiniones concep­
tuosas. Ahora me escurro, incluso, del slstema expositivo, 
acogiéndome a un análisis aventurero proceso de pensa:r 
del alumno que traduce. 

EL PACTüR DE 

voy a que sean deficientes. Luego 
al hilo .del esfuerzo 

los factores que entran en juego. 
a la aventura : 

Lº La es la de un 
de la preposición l"wni :  «con el dinero . . . >.> 

esta p:dme:ra comenzar a traducir : 
« Pues con el dinero público que se :recaudaba de las mi· 

Y hasta que con el 
2.º Puesto que la prim.era hipótesis no 

fica y se aventura otra : 
está 

bordinada. ¿ Cuiil 

� · ,- � , ,,J,, coordinativa, nani, que 
otro recurso que 

encuen­
no le resuelve el 

de considerar 
provisional­

Se deshace la 

quema : 

de ablativo e 

curn, que fa prepo-
que la supone con­

ahora sobre el nuevo es�, 

«Pues co1110 . . .  desaparee,iera . . . >> 



Ht 
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cierta dosis de y de capacidad combinatoria, pudiendo incre-· 
mentarse la eficacia de estas cuando el estu-
diante advierte cierta dificultad en la de dimensiones y 
figuras concreia8. 

3.º Pe:ro la nueva construcción demanda un 
singular. Una tercera hipótesis fugaz, en torno a 
se desvanece inmediatamente, al caer en la cuenta del caso 
ablativo en que está. 

4.º No queda otro que pecunia Tras la tercera 
hipótesis surge la cuarta, que se atiene 
a :renunciando a fa primera, que :imaginaba pecu-
nia en ablativo. 

En conclusión : Ia hipótesis de cum conjunción ha pre-
valecido sobre cum preposición ; en nomi--
nativo y en función sujeto, suplantado a este mismo 
nombre en ablativo y .a fugaz en torno a la.rgi-
tione .  . . Todo en la primera de la frase. 

En la se reproduce el juego de permutas, 
a propósito, del. último verbo y de reapari-
ción de 

pregunta, en efecto, por el sujeto de 
La primera hipótesis general anticipa que deberá ser un 
nominativo singular. Es una aproximación ampliamente fun­
dada en la experiencia. Pero al concretar se hace ambigua, 
pues dos posibles nominativos : classis y 
Esta conjetura a la contrastación sucesiva : 

Lº Primera · «Pecunia . . .  
el dinero <mo se construye» (argumento 
en consecuencia, a la presunción siguiente. 

2.º Segunda º «Ut 
que se construyera una armada») .  Esta 

pótesis es válida y descarta la primera, 
3ºº Mas entonces hay que desechar probablemente la 

ficción de ea en nominativo, para imaginarla en 
otro caso. Nueva hipótesis en torno a No siendo 
nominativo, será ablativo (tercera 

Con lo no se acaban los incipiente t:ra-
pues se suscita una última cuestión en torno a la 
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-¿ Y cómo puedo yo saber eso ? Porque redibat es de 
redeo, que es volver. 

-Sí ; pero ¿ cómo es el supino ? 
-Reditum . . .  
-¿ Y no te recuerda nada ? 
-Reditum . . . Rédito . . .  
-¿ Y qué es el rédito ? 
-¡ Ah, ya ! Lo que nos vuelve al bolsi'llo como ganancia 

del capital. Ya entiendo : «Pecunia qute redibat» . . .  «El di­
nero que redituaban o producían las minas. »  

· Nadie s e  empecina en negar este rédito del Latín, arriba 
mentado como una de sus excelencias, que )o erige en clav e  

d e l  idioma vernáculo.  Psicológicamente, contribuye a des­
arrollar aspectos verbales y simbólicos de indudable valor. 
Lo cual tampoco significa que constituyan la quinta esencia 
de la formación humanística, y mucho menos de la humana. 
Son solamente un aspecto de la dimensión simbólica, den­
tro de la cual hay otras facetas a mi juicio más estimables. 

Que no mencionaré antes de apostillar ésta. En el se­
gundo de los artículos extractados se decía que, con . ser éste 
un aspecto positivo, sin embargo «el lenguaje no es para 
esa especulación fruitiva, ociosa, recreativa de la mente, 
sino, además, un medio de expresión, un vehículo de exte­
riorización . . .  ; y que la demora, siquiera mental, inherente 
al enfoque etimológico . . .  , despega al locutor de la entraña 
viva del habla, para convertirlo en un especulador o, si se 
quiere, esteta del lenguaje en general. Esto es defecto de 
la formación filológica. Quien carezca de ella no incurrirá 
en semejantes retardamientos, aprenderá los vocablos incor­
porados a sus significados, a sus cosas, en carne y realidad 
viva, tal vez engastados en las frases en que tienen más 
precisión y realce» .  

Aun a costa de reactivar el escándalo de algún detractor 
de entonces, he de insistir en este punto. Y ahora, con más 
fundamento. Desconocedor de los datos actuales; barrunta­
ba ya la naturaleza de los factores que luego se han mos­
trado ajenos y aun opuestos al simbólico : el factor automá-
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a) En el cual, suprimidos los perifollos del «simplicísi­
mo» estilo de César, se dice que : 

«Massilienses . . .  se dedere sine fraude constituunt.» 
Tal vez, en este caso como en el anterior, el alumno se 

vea p recisado a cribar sucesivas hipótesis : 

1 .ª hipótesis .-«Dedere : dieron. »  «Los marselleses . . .  die­
ron.»  

Consiguientemente, hay que suponer el  pronombre se en 
acusativo : 

«Los marselleses . . .  se dieron.» 
2.ª hipótesis.-Pero entonces sobra el verbo constituunt. 

Hay, pues, que ampliar la base interpretativa : 
«Los marselleses . . .  resuelven. »  
3.ª hipótesis.-Se es ahora complemento de constituunt: 

«se constituyen» (hipótesis fa'll i d a ), «se resuelven» ( inco­
rrecta). 

4.ª hipótesis.--Dedere, complemento de constituunt, en 
infinitivo .  

5 . ª  hipótesis.-En consecuencia, no p r o c e d e r á  .de «do,  
das»,  sino de «dedo, dedis » .  La traducción definitiva, tras 
los últimos tanteos, sería : 

«Los marselleses . . .  resolvieron entregarse sin engaño. » 
Es el caso más sencillo de una oración de infinitivo. 

b)  Se complica considerablemente cuando el sujeto va 
explícito en acusativo, y cuando al mismo tiempo es transi­
tivo e} verbo de la completiva, y cuando hay otros acusati­
vos, por distintas razones ; y, sobre todo, por lo que sugiere 
esta nueva frase : 

«Datames . . .  audit hostes quasdam copias adversas se pa­
rare . . .  » 

¿ Se ha parado, quien eligió el fragmento de examen, a 
considerar el dédalo de operaciones hipotético-simbólicas a 
que somete al azorado traductor ?  ¿ Es que puede siquiera 
hacerse cargo ya un buen latinista del grado de dificultad 
psicológica de un texto ? 

4 



234 R. E .  P.-XXII.-NúM. 87.-JULIO-SEPTIEMBRE, 1964 

1 .ª hipótesis .-«Datames . . .  audit hostes .»  
2.ª  hipótesis.-« . . . audit quasdam copi<is adversas. »  
3 . ª  hipótesis.-« . . .  audit se .» 

Llamemos régimen simple a este mecanismo primario de 
tanteo. 

Pero la solución pide un salto al nivel oracional comple­
jo, mudando la especie de los supuestos, mediante un cam­
bio de planteamiento, que da lugar a la : 

4.ª hipótesis.-El complemento directo no es un sustan­
tivo, sino una sustantiva (oración). No es ninguno de los 
acusatiVüs, sino el infinitivo .  Lo cual demanda nuevos aco­
modos para los anteriores acusativos : 

5.ª hipótesis.-Hostes, sujeto de parare. 

6.ª hipótesis.-Quasdam copias adversas, complemento de 
parare. 

7.ª hipótesis.-Se, complemento de adversas, determina­
do por el prefijo ad y referido al sujeto de audit . . .  

c) La comprensión de todos los casos de oración infini­
tiva reclama una razón de fondo, como quería Wertheimer. 
Y ahí es donde « se pierden» , porque no es tan simple ni 
está al alcance de todos : 

l.° Supone la noción de régimen gramatical y compren­
der el tipo de relación que vincula el complemento a su 
verbo. El profesor explica, por ejemplo, que en el verbo 
transitivo « la acción pasa» al complemento directo. No me 
recato en confesar lo difícil que me resultó ver . «pasar» esta 
acción, por lo demás tan visible para el gramático. Al pre­
guntar al maestro qué quería decir «que pasaba la acción» 
y «cómo pasaba la acción» , el profesor no se hacía cargo 
de la dificultad. La incomprensión es mutua, porque los ni­
veles de referencia son distintos.  El filólogo no cae fácil­
mente en la cuenta de que la gramática es una reflexión 
sobre símbolos ya elaborados : es una operación de orden 
abstractivo superior. 

2.º Pero hay más en la oración de infinitivo. Requiere 
la noción de oración sustantiva como punto de arranque. La 
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comprensión del régimen faculta para captar la naturaleza 
de la oración transitiva: 

«Datames oye . . .  ruidos, voces, palabras . . .  » 
Como mucho, en una primera extensión concreta, oye 

personas: hostes, copias . . .  
Pero al denotar contenidos se desarrolla la construcción 

en un plano simbólico : «Datames oye que los enemigos pre­
paran» . . .  

Este peldaño se asciende al sustituir el complemento no­
minal por el verbal. Mentalmente, es un nivel superior de 
operaciones. El régimen no recae sobre sus objetos natura­
les (oír sonidos) ni sobre primeras concreciones reales de 
los mismos (oír a los enemigos), sino sobre complejos con­
ceptuales: «Oye que los enemigos preparan . . .  » 

Cada vez se hace más .difícil apreciar el oscuro «paso» 
de la acción. Pero hay que llegar a sorprenderlo si se quiere 
calar en la razón honda en que descansa toda la casuística. 

d) Todávía ostenta rasgos particulares la completiva en 
Latín. El alumno ha de llegar a comprender que « todo lo 
que Datames oye es complemento y va en acusativo». En 
otras palabras, que la oración infinitiva, toda entera, va en 
acusativo. Y, por tanto, el sujeto también: 

« Datames oye los enemigos preparar» . . .  

Es una construcción nueva, que se comprende relevando 
mentalmente el acusativo (un símbolo gramatical y, por tan­
to, abstracto) por la frase completiva (un complejo simbó­
lico, de or.den todavía superior). 

e) Al tiempo que se verifica esta operaci ón mental, hay 
que mantener a raya la estructura espontánea de la frase: 

«Datames oye que los enemigos preparan» . . .  
Y abrirse a la novedad de la construcción, que finge un 

sujeto en acusativo. Porque para el español no es igual 
decir: « Datames oye que los enemigos preparan» que «Da­
tames oye a los enemigos preparar» . 

Para salvar todo este laberinto de relaciones abstractas 
sin «perderse», los eslabones de la cadena deben seguir fir-
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memente soldados, lo cual no· ocurre cuando los engramas 
simbólicos se esfuman por falta de plasticidad mental que 
-retenga las huellas, �l tiempo de la secuencia completa. 

Que esto lo ejercita el Latín es evidente. Pero no lo es 
menos que él no lo crea. Se precisa poseerlo antes en grado 
suficiente. 

Y ahora vuelve la cantinela : 

l .° ¿ Poseen todos esta aptitud simbólica en dosis bas­
tante ? Es decir, ¿ el Latín es disciplina para todos ? 

2.º ¿ En toda edad ? O sea, ¿ en  qué edad es ya forma­
tivo el Latín ? 

3.º ¿ Sólo el Latín lo pone en j uego ? Problema de sus­
tituibilidad. 

4.º En la enseñanza actual del Latín, ¿ se hace aprecio 
de este factor formativo ? Problema didáctico. 

C) FACTOR PERS ONAL (P). 

-Vamos a ver, papá, ¿ para qué sirve el Latín ? 
La pregunta no es ninguna ficción literaria, sino justa­

mente la catapulta que me lanzó a escribir cuanto viene 
fatigando a usted, caro lector. 

____;.¿ A  qué utilidad te refieres ?-le respondí. 
-Bueno . . .  Las Matemáticas sirven y también la Física, 

la Química, y las Ciencias Naturales,  y el Dibujo . . .  
-,¿ Y la Historia . . .  ? 
-No. 
-¿ Y la Literatura ? ¿ Y  la Filosofía ? 
-No lo veo . . .  
-¿ Y la cultura ? ¿ Y  la Religión ? 
-Bueno, tú ya me entiendes . . .  Quiero decir que las Ma-

temáticas me enseñan a medir, a contar. 
-¿ Y las Ciencias ? 
_,Cómo son las cosas y a manejarlas . . .  
-Y la Historia, ¿ no te enseña cómo son los hombres y 

cómo conviene tratarlos ?  
-Sí ; pero el Latín, ¿ qué enseña ? 
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ffa porque aún no tengo Entonces, ¿ po:r qué me ponen 
Latín ? ¿ saco yo del Latín L .  

-El es tarea larga y hay unos beneficios para 
edades tempranas y otros para posteriores.  

Los rudimentos son combinaciones simples, alcance de 
los chicos despiertos de los primeros cursos . 

Luego viene el régimen simple de los verbos, eI dominio 
de los casos. 

Posteriormente, la oración compuesta, cuya variedad en� 
durante años las formas de d.i.cción. 

Luego, el análisis estilístico de forma y de pensamiento . 
Finalmente, los contenidos culturales y la compenetra� 

ción con el de aquellos que fan fina y hu-
manamente pensaron . . .  

el proceso se cumpliera po:r entero, desde luego que 
estaría j ustificada y compensada la aridez de comienzos, 
como cuando pasas calor y soportas el polvo del camino para 
ir al baño. El valor formativo último justifica:rfa holgad.a­
mente las etapas impuestas por el al obligar a es­
tudiar Latín al bachiller. 

Pero no todos pueden dedicarse a estudios clásicos, 
y ahí está el nudo la cuestión. Porque ¿ cuál es la for-
mación que se alcanza en dos años .de Latín que 
a los trece o catorce de edad ? Mas, po:r otra parte, ¿ cómo 
iban a conocer su aptitud para letras los bachilleres 
elementales sin la piedra del Latín u equiva-
lente L .  

El lector comprenderá dificultad de transmitir en 
ma dialogada el resto de conversación, que, en lenguaje 
adulto y ya familiar a nosotros, se resume en poco 

Para conocer y tratar inteligentemente a las personas se 
precisa un nutrido sedimento ideativo y un adecuado des­
arrollo de Ia inhibición. Siendo la persona sus :reaccio­
nes habrán de ser hasta cierto punto imprevisibles. El co­
nocimiento la conducta humana constituye un saber con-
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jetural, de aproximación, posibilista o, si  se quiere, proba­
bilista. No se está cierto de cómo va a reaccionar el prój i­
mo, pero ciertas reacciones resultan más probables que otras, 
dadas las circunstancias. 

Ahora bien, alguna previsión de la conducta humana nos 
es cada momento indispensable. Ello supone la capacidad de 
anticipar las reacciones libres sin violentar la condición ra­
cional y autónoma del agente. Cualquier trato humano, cual­
quier forma de convivencia social, supone alguna expecta-, 
ción fundada de las reacciones y expectaciones de los demás. 
Cuando más amplio sea el margen de previsión, con mayor 
seguridad y a más largo plazo podremos proyectar y con 
menos quebrando resolver asuntos de incumbencia colectiva. 
Es, pues, indudable que una mayor « inteligencia personal» 
hace más eficaees las conjeturas relativas al mundo perso­
nal y social. 

Pero este tipo de comprensión reúne a la vez conocimien­
to anticipado de las reacciones libres y respeto a la autono­
mía del que obra. Quiere decir que, junto a la sagaz penetra­
ción de los m óviles individuales y a la comprensión de la 
dinámica colectiva, se da una inhibición de la injerencia 
propia -en el proceso de la conducta ajena. Cierto ademán 
contemplativo frena la tendencia a inmiscuirse en el com­
portamiento espontáneo del otro, observando el curso de sus 
resoluciones y adelantándose a ellas mediante proyectos po­
·livalentes, reajustables a este flujo  racional, y libre del obrar. 

¿ Cuál es el papel del Latín en todo esto ? 
El estudio del Latín no proporciona directamente esta 

comprensión de la conducta humana, y mucho menos co­
munica aquella disposición respetuosa hacia la libertad. que 
sostiene el trato sin suplantar la determinación voluntaria. 
Pero el ejercicio del pensamiento simbólico y el estímulo a 
las construcciones mentales sobre bases abstractas fomenta 
el hábito de la contemplación intelectual, desarrolla los me­
canismos de valoración mental, familiariza el intelecto con 
los contenidos verbales y conceptuales y produce un hábito 
de inhibición, favorable a la comprensión de los móviles del 
comportamiento ajeno. 
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En :resumidas cuentas, el que :reporta el Latín, 
y cualquier otra disciplina que dé idéntico a esta dis-

rnental, estribaría en entretener la mente al nivel 
especulativa, inhibiendo la tendencia a 

la los procesos,  con 
menoscabo de la dinámica espontánea de la naturaleza 
Este nivel mental es superior al empírico, aunque todavía 
previo al tacto o «personal» _  

E l  paso decisivo la formaci6n consistiría en 
que, en mente hacia 

Jl, en ·vez 1de 
fueran cosas, intentando 

cosas y su 
a las personas 

masivamen-
o conjuntos, y no como seres dotados de 

el Latín obliga a volver la acción espe� 
culativa sobre uno mismo, sobre el interior lie la re­
cámara, desarro'Hando que perfeccionan al sujeto y 
le disponen para otra forma de comportam_iento 
más 

EL Y EL HUMANISMO. 

tres del Latín eom� 
pendiados en � 

- Estfrrmlo ingenio, 
- Hábito de la actividad 

Nos hemos parado, sin camino del hu� 
rnanismo, sin pronunciar siquiera 

Al enumerar excelencias del Latín, el 
emblema de hontanar del la 

sí solo Ja mente del humanista. Es-

por lo que contiene de 
Este retorno renacentista al clasicismo 

n1entaln1e11te liter·,a1rio y tier1e i11t1cho de 

o rermn­
los filó� 
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Representa una visión de las cosas a través de una genuina 
comprensión del hombre. Episódicamente, pudo adoptar la 
forma de una vuelta a los cánones antiguos. Pero un autén­
tico humanismo descansa en la reivindicación de lo huma­
no en su plenitud, en toda coyuntura real, social, especula­
tiva o histórica donde peligra de naufragio. Descubre las 
raíces de lo humano y lo revaloriza, manteniendo vivos los 
rasgos sustanciales y a flote sobre los avatares que en cada 
época oscurecen o desdibujan la figura del hombre. De ahi 
su arraigo en la libertad como constitutivo íntimo de la con­
dición humana y el aferrarse a ella en la pugna contra todo 
aquello que enajena a la persona. 

El humanismo, pues, como actitud, implica la visión axio­
lógica del hombre en el ámbito de · la especulación y de la 
acción que le conciernen. Afecta fundamentalmente, en el 
orden especulativo, a las ciencias del espíritu, como la psi­
cología, la historia y la sociología, y a las de orden práctico, 
como la moral, la pedagogía y la política. 

En el ámbito especulativo comporta la inserción del hom­
bre ente circunstanciado y no s ólo naturaleza, sino como 
tamiz, como categoría dentro de la estructura del saber. Se 
es culto de forma humanista cuando la cultura es homo­
céntrica en el sentido de que no se excluye del mundo de 
la erudición la libertad, sino que se ve toda la cultura tran-
sida de esta condición humana. 

' 

Psicológicamente, la visión humanista exige compenetra­
ción con el comportamiento del hombre a través de un en­
tender conjetural y posibilista que « tome en cuenta» la na­
turaleza del ser l ibre. 

Frente al estatismo sociológico, defiende en la persona 
humana el d'erecho a ser considerado como fin en sí, po­
niendo un valladar a quienes pretenden gobernar a base de 
leyes sociológicas análogas a las científicas, cuando no su­
peditar la libertad humana a la dinámica de lo económico. 

Y en ámbitos más reducidos, el empresario industrial 
es humanista cuando mira la producción determinada e in­
tegrada por el hombre que la fabrica, y en lo comercial sus­
tituye la actitud dictatorial por el espíritu de servicio. 
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mite sus :reacciones, adelantarnos a sus decisiones, 
con cierta probabilidad de acierto. Y si esta 
funda en rasgos de la condición hu.mana, la 

se 
se 

hace sabiduría. 
No 

sin 

creer que 
mental que aproxima 

de las :reacciones humanas. Hay 
que : 

que :reconocer, 

l.º Si bien el estudio del Latín faculta para compene-� 
trarse con Ios autores en su propio idiorna y palpitar con los 

latidos de su pensamiento . . .  , 
2.º . . . es indudable que esta no se logra 

durante el estudio del Latín sino cuando ya se dornina. 
3. Muy cuanto lectm·a de los """"''·';u•" 

contiene de sabkh:¡:ría e igualmente 
una buena traducción ve:rnácula . . .  

trans.misible a través de 

sLº Igual sabiduría es 
rieres de todas las épocas, La 

y de no pocos autores 
cos frutos de formación. 

de las mentes supe� 
lectura nuestros propios 

p:rodudrfa idénti-

5." Entre los de una formación au-

ténticamente humanística, existen 

el 

mo 
Por descontado, el carisma del humanismo 

es un don en teoría tratándose de Hlumnos de1 

A través del 
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para las letras ingeniOs que de otro modo se malograrían 
infecundos . 

5. La visión del problema por el «humanista» es incom­
pleta y no debe ser exclusiva ni acaso prevalente al implan­
tar las materias l iterarias de la enseñanza media. 

6. El punto de vista psicológico es igualmente, aunque 
por otras razones, imperfecto ; pero se advierte incidental­
mente la conveniencia de tenerlo en cuenta al planificar y 
ordenar la enseñanza. 

Las anteriores conclusiones, con sus fallos, tienen al me­
nos la virtud de expresar una sincera convicción, que, ade­
más, quiso ser fundada. 

FRANCISCO SECADAS 


